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Fig. 251.-Monedas manchúes con caracteres 

los palacios reales, no son sino un 
techo de tejas sostenido por los más 
indispensables pilares y vigas. Los 
muros son de madera y las separa­
ciones interiores sólo de papel, for­
mando compartimientos. Entregado 
en absoluto á una contemplación 
fantástica de las formas naturales, 
el arte japonés hace maravillas en 
las pequeñas obras decorativas, que 
llena de hojas, pájaros y mariposas. 
L os admirables bronces destinados 
á servir de guarda-espada, mu stran 
la inagotable imaginación de los fun­
didores japoneses (figs. 249 y 250). 
Se ha hecho de ellos un comercio arcaicos. 
extraordinario; las antiguas tribus 

guerreras del Japón debían tener una especie de monomanía por la decoración 
de sus armas. Estas guardas, á las que se aplicaba el puño y la hoja, debían 
cambiarse fácilmente; ellas nos dan las muestras más graciosas del arte decora­
tivo japonés; las composiciones de sus relieves planos acusan un gusto tan mo­
derno que parecen obra de los artistas coetáneos de Occidente. 

Las lacas, las porcelanas, los marfiles son minuciosas interpretaciones de la 
naturaleza, llenas de Yida. Hasta en las monedas (fig. 2 5 I ), los pueblos orientales 

dan muestra de su fecunda imaginación. 

RESUMEN,- El arte griego penetra en la India con la invasión armada de Alejandro. Coinci­
diendo con la propagación del budismo, se forma un arte greco-búdico con las representaciones 
de la nueva religión. El arte greco-búdico no llega á imponerse más que en las provincias del Norte 
de la India. En el resto de la península acaba por sucumbir á las tradiciones de la mitología, la 
escultura y la arquitectura bramánicas, caracterizadas por una aglomeración incesante de formas 
y relieves. A este arte bramánico, ligeramente influido por la escuela greco-búdica del Norte de 
la India, pertenecen los principales conjuntos de templos, pagodas y cavernas esculpidas de la 
India, de donde se propaga á la Indochina, dando vida á los conjuntos monumentales de Angkor. 
En cambio, el arte greco-búdico penetra en la China por las provincias occidentales del Turkes­
tán chino, en el primer siglo de nuestra Era. Poco tiempo después, toda la China se ha convertido 
al budismo y olvida pronto su arte primitivo, del que quedan, en todo caso, contado; recuerdos. 
El arte greco-búdico se conserva en la China más ordenado y metódico, sin la aglomeración de 
las escenas y molduras de la India. El espíritu filosófico de contemplación de las religiones de 
Confucio y Buda rechaza las grandes obras monumentales. El arte chino que descuella es el de la 
pintura y sus enseñanzas se comunican al Japón. 
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Fig. 252. - Casamatas ó corredores en las murallas de Tirinto. 

CAPITULO XI 

lliSTOR!A DB LA ARQUEOLOGÍA CLÁSI<,A, - ARTE PREHHU(NICO. 
TROYA. - LAS EXCAVACIO NES DE MICENAS Y TIRJNTO. - LOS PALACIOS DR . CRETA. 

LA PINTURA, LA ESCULTURA Y LA ORFEBRERÍA. 

E STUDI~R la historia del arte griego es hacer la historia del arte de la hu-

lá 
. mamdad.• Estas palabras de Wínckelmann, el fundador de la arqueolog1'a 

c s1ca indic 1 · é • a t lás' an e mter s capital, la sugestión exclusiva que ha ejercido el 
: e; ico ~urante largo tiempo. A principios del siglo pasado el Oriente era 

~~nsó~;c~~oci~o, Y ~asi también el Egipto; el arte griego era, p~r consiguiente, 
conoc·d dmleJor, smo además el único. Todos los otros pueblos vagamente 

1 os e mundo anti bá b . rior al d G . guo eran r aros, y su arte mcomparablemente infe-
e recia, Y más tarde también al de Roma. 

Este era el conc t d W' k 1 
Y á 

ep o e me e mann,-que subsistió por mucho tiempo-
pesar del exclus· . t é , aún d 1 . ivo m er s que despertaba, era muy poco lo que se conocía 

e arte clásico La G · b · 1 d • . invest· . . recia, ªJO a ommac1ón turca, estaba cerrada á las 1gac1ones arqueoló · . d' , el reco 'd g1cas, no se ispoma de otro material de estudio que 
princip~; o ln el suelo de Italia y que había servido para formar las colecciones 
cano; 1~ e~el e tod~ ~~ropa: la colección de esculturas de los Papas en el Vati­
formad mumc1p10 de Roma en el palacio del Capitolio· las de Nápoles 

as con los bron á 1 d . , ' res de I I . . . ces y m rmo es escub1ertos en Pompeya y en otros luo-a-
a taha mend1on I· 1 d Fl · " a , as e orenc1a y Parma, reunidas por los príncipes 
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Fig. 253. - Mapa arqueológico de Grecia. 

aficionados á las antigüedades, que 
en varias ocasiones habían llegado 
á tener en Roma comisionados per­
manentes para estas adquisiciones 
de mármoles antiguos; las de la 
casa real de Francia, con escultu­
ras procedentes también de Italia, á 
excepción de algunas estatuas en­
contradas en Provenza; la colección 
de Madrid, también formada en Ita­
lia así como las de la mayoría de 
lo~ príncipes alemanes, que hablan 
reunido mármoles antiguos por me­
dio de compras hechas en Roma ó 
por enlaces matrimoniales con fami­
lias de la aristocracia italiana. Como 
se ve, nada se conocía de los autén­
ticos originales griegos; la mayor 
parte sólo eran copias romanas, y 

estas copias así diseminadas, ·y aun escasas, fueron_ ~l ma~erial. de que dispuso 
Wínckelmann al formar la serie de los tipos escultoncos, 1dent1~c~ndo los már~ 
moles descubiertos en Italia con las esculturas famosas de la antiguedad de ~u 
hablaban los escritores clásicos. Wínckelmann tenía para esto un~ prepara~ión 
literaria suficiente; de origen humilde, vivía entregado á sus estudios Y sentía la 
más entusiástica admiración por el mundo antiguo. Auxiliado por sus sob~ranos, 
desde Alemania pasó Wínckelmann á Roma, donde la decidida prot~c~tón del 
cardenal Albaní lo elevó al alto cargo de conservador de las antiguedades 
pontificias. En sus dos obras monumentales: Histor~a del, Arte Y Monm~enfQs 
antiguos, que escribió á mediados del siglo xvm, p'.ec1sa W~nckelmann la 1~0~0-

grafia de los dioses y de las representaciones clásicas y senala la c~ractensttca 
de las diversas escuelas, adivinando algunas veces el maestro gnego á que 

correspondía cada obra. 
Este trabajo de clasificación fué continuado en Roma después de s~ ~me~: 

Un grupo de inteligentes de varias nacionalidades, entre l~s qu_e se dis~nguia 
el duque de Luynes y Gerhard, fundaron, en 1823, el lnslttut~ zntemacz~nald: 
Correspondencia arqueológica, que era un centro de e~tra~Jeros ~?a~iona i­
por el estudio de las antigüedades. Allí se inició una pu_bhcac1ón peno~1ca d~e 
cada exclusivamente al estudio de los monumentos antiguos. Con el tt~mpo de 
hizo preponderante el elemento alemán, y las subvenciones del gobierno el 
Prusia y ]a retirada de los franceses, que no quisieron colaborar ~ás con 

grupo alemán acabaron por dar origen al actual Instituto arqueológtco genná· 
' · t ble­mco. En cambio, se fundó la Escuela francesa de Roma, otras nac10nes_ es ª su 

cieron también en Roma sus escuelas, y cuando Grecia hubo consolidado 
independencia, análogos institutos arqueológicos se fundaron en Atenas. . de 

Hasta hace muy poco, Grecia era uno de los países más desco~oci~os en 
Europa. Durante la Edad media, Atenas es una pequeña ciudad b1zantma 
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la que no siempre hacen escala las embajadas que vari á Constantinopla. Un 
primer viajero curioso, Ciriaco de Ancona, da algunas noticias de su estado en 
el siglo xv. Un rey de Aragón, al ocupar los almogávares la Acrópolis, tiene 
conciencia de la importancia de sus monumentos, pero éstos son casos excepcio­
nales. Hasta el siglo xvm no empiezan á fijarse algunos viajeros en las ruinas 
de Grecia y á dibujar en rápidos croquis su situación en aquella época. Nin­
guno de los grandes intelectuales del Renacimiento puso los pies en el suelo 
heleno. De sus monumentos teníanse vagas noticias, más que nada, por los 
escritores antiguos griegos y romanos. 

A principios del siglo XIX, la atención de los estudiosos comienza á fijarse 
ya en las antigüedades de la Grecia clásica. Primero pudieron ser admirados 
los mármoles del templo de Egina, que trasladados á Zante por un anticuario, 
fueron adquiridos por el rey de Baviera y pasaron, restaurados, á la colección 
de Munich. Poco después, Lord Elgin, embajador inglés en Constantinopla, 
provisto de un permiso ambiguo del gobierno turco, entraba en la Acrópolis 
de Atenas para arrancar los mármoles del Partenón1 una de las cariátides del 
Erecteo y gran número de inscripciones. Estas preciosidades del arte griego 
produjeron en el mundo occidental, al ser conocidas, profundo estupor. Canova, 
después de haber visto en Londres los mármoles del Partenón, aseguró que 
se dolía de no poder nacer otra vez para comenzar de nuevo su carrera. 

Iba á empezar una era de exploración metódica del suelo griego. La pri­
mera comisión oficial fué la de Blouet, quien aprovechando la ocupación de la 
~orea, todavía en plena dominación turca, dil:1ujó los templos del Peloponeso. 
Sm _avanzar tanto, antes que Blouet, dos arquitectos ingleses, Stuart y Rewet, 
pudieron medir y dibujar las ruinas de varios edificios famosos. Pero las grandes 
ex~avac1ones no empezaron hasta que los ,alemanes emprendieron en 1875 el 
fatigoso trabajo de desen~errar los templos del santuario nacional de Olimpia. 
A_ esta excavación siguió la de los franceses en Delfos, y actualmente en Delos, 
mi_entras que los alemanes, concluida ya su obra en Olimpia, excavaban en 
Pnene Y Pérgamo, los austriacos en Efeso, y los griegos mismos en el subsuelo 
de la Acrópolis de Atenas, Eleusis y Epidauro. 

Todas estas excavaciones han vuelto de nuevo á la luz una cantidad consi­
der~bl~ de estatuas y monumentos griegos originales, que no podían sospechar­
se Siquiera en los tiempos de Wínckelmann. La serie de las diversas escuelas se 
aclara cada vez con más seguridad; el tipo de las principales obras el estilo de 
los p · · l ' 

nncipa es maestros, y hasta el de las figuras secundarias de artistas, en el 
gran cuadro del desarrollo del arte griego, se empieza á ver claramente. 
. Pero hasta hace poco, el arte griego empezaba siempre de un modo miste­

rioso_- N~ se conocía una edad de piedra de la Grecia, 'ni otros monumentos 
prehistóncos que las murallas de grandes piedras á que se daba el nombre de 
construcciones c· l ' , l' · • 1c opeas o pe asgicas, por la creencia en que estaban los anti-
gul os de que eran obra de los primeros pobladores de su país, á quienes daban 
e nombre gené . d I S . 
d . neo e pe asgos. orprende, sm embargo, reconocer la exactitud 

e ciertas vaoas · 1 . . , 
"' noc10nes que os antiguos gnegos teman de sus orígenes las 

que recordaba ól d' f , ' 
. . . n s o 1s razadas por la fabula, como las del Minotauro y el Labe-
nnto, Mmos Déd l 

, a o Y otras, dentro de los llamados poemas homéricos. Fuera 
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de estas fábulas, históricamente, los 
griegos no conocían de un modo 
positivo nada de sus orígenes. 
Herodoto, por ejemplo, no sabía 
nada de este período que nosotros 
llamamos prehelénico, porque es 
anterior al desarrollo regular de la 
civilización griega, que no comien­
za hasta el siglo 1x antes de J.C. 
La Grecia sufrió en esta época, ha­
cia el año 800 antes de J.C., una 
invasión de pueblos extraños que 
la hizo retroceder enormemente en 
su cultura artística. Puede decirse Fig. 254. - Planta de Troya. (Sdiliema,m). 
que en el siglo noveno tuvo que 

volver á empezar desde el princ1p10, y á partir de esta fecha comenzábamos 
nosotros hasta hace poco á contar el arte griego, ignorando que anteriormente 
había tenido otra civilización, que se ha ido reconociendo en estos últimos años. 
A esta Grecia más antigua, y á su cultura y arte propios, les damos el nombre 
de prehelénicos, 6 anteriores á lo clásicamente griego. 

Empecemos por la prehistoria. Una casualidad afortunada hizo descubrir, 
hará cosa de 45 años, la más antigua población helénica, en la isla de Thera, en 
el mar Egeo, 6 de Santorín, corno se llama actualmente. Thera es una isla volcá­
nica; una erupción terrible, que geológicamente se hace datar del segundo mile­
nario antes de J.C., destruyó sus viviendas, con todo el ajuar prehistórico de 
una edad de piedra. La lava había enterrado casas y paredes, y de esta catás­
trofe no se acordaban ya los antiguos helenos de la época clásica; la historia 
de Thera empezaba para ellos en una segunda colonización, llevada á cabo por 
los espartanos. Hoy, los primitivos vasos de Thera, sin pintar y cocidos al sol, 
son el punto de partida de la serie cronológica de la cerámica griega. Las casas 
de los hombres prehistóricos de Thera están divididas en varios compartimien­
tos, y algunas de ellas, para sostener su cubierta, tenían una columna central, 

que debía ser de madera. 
La segunda etapa, ya casi histórica, de la civilización griega, está. formada 

por las capas inferiores de la antigua Troya. Su excavación, con las de Micenas. 
y Tirinto, por Schliemann, constituye uno de los más sensacionales descubri­
mientos de nuestra época. Schliemann no era un arqueólogo de profesión, pero 
en los liceos secundarios de Alemania había atesorado una profunda admiración 
por la Grecia homérica, que fué el estímulo de todos sus trabajos. Con el pen· 
samiento fijo en los nombres de los héroes y de las ciudades de las epopeyas 
de Homero, Schliemann, que no era rico en un principio, se dedicó al comercio 
y reunió un caudal considerable, hasta que por fin pudo trasladarse al suelo 
sagrado de Grecia, donde desenterró á Micenas, la patria de Agarnenón, y Troya, 
la ciudad de Príamo, capital de los griegos del Asia. Schliemann tuvo el acier­
to de acompañarse de un colaborador perfectamente escogido, el joven arqui· 
tecto H. Dorpfeld, que debía ser después director del Instituto arqueológico 

alemán de Atenas y 
que ha sido quien, 
después d e la muer­
te de aquél, ha conti­
nuado los trabajos de 
exploración de un a 
Grecia primitiva, ya 
olvidada de los escri­
tores clásicos. 

Troya era una 
pequeña ciudad amu­
rallada, con las puer­
tas y torres de piedras 
sin labrar, coronadas 
de una segunda de­
fensa, hecha de ladri­
llos crudos, trabados 
con vigas de madera. 
La verdadera Ilión de 
Schl_icmann dista mu­
cho de ser aquella 
ciudad esplendorosa á. 
que nos habían pre-
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parado las descripcio- . . . 
nes de los po d Fig. 2 ,5. -Puerta de los leones. MICENAS 

emas e · 
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Homero El p· 1 • • · ª acio tiene también fo · ·r de tres cuerpos ma el d rma prum iva; es una sencilla construcción 
• ' yor el centro con el h 1 . d1dos todos ellos d ' ogar para as reumones, y prece-

e una antesala elemental (fi A B) . 
Troya homérica esta' g. 2 54, , • Las rumas de la 

' n marcadas en el plano co Por debaJ·o d . n gruesos muros negros. 
e esta cmdad amurallad · homérica Schli·e a, que es mdudablemente la Troya 

' mano encontró ot á dones humanas U . . ra capa m s profunda, con restos de habita-
. na pnmera Iltón prehistó · · , de piedra y de ce á . nea ex1st1a, pues, con ajuar de útiles 

estar abandonad r ml1ca, :asi contemporánea de Thera. Esta ciudad que debió 
a mue 10 tiempo (porque en . . , • ' 

noce por una es esa ca . cima crec10 la hierba, que se reco-
carse la segund p T pa de tierra vegetal), fué nuevamente habitada al edifi-

a roya la que inc d' 1 h previamente el 1 , en iaron os éroes homéricos. Se niveló 
sue o, terraplenando la fi . por su lado poste . super c1e con muchos metros de tierra 
nor · se constr 1 era ya una ciudad u~ t , . uyeron as murallas y torres: la segunda Troya 

taña de ruinas A~. dema cierta forma de civilización superior. Sobre la mon-

romanos, en re~uerd:nd:~urestableció ~ás tarde una ciudad helenística, y los 
cabo en aquel sitio blpadre comun, el troyano Eneas, intentaron llevar á 
d G venera e una nueva colo · '6 L e recia, desde los ti . , . rnzac1 n. a historia complejísima 
puede <lec· . empos preh,stoncos hasta la época de la anexión o 

Irse que se lee en el t . r mana, 
mano hizo ab . cor e vertical del terraplén de Troya que Schl' 
. . · nr con una tr' h d , 1e­
btica vivía, pues en G ~n\ er~ e parte á parte. Una primera población neo-

msT. DEL Aij'l'E, -T'. ,.- 21. recia acia el segundo milenario antes de J.C., en casas 
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Fig. 256. - Plaza circular, llamada ti ágora, con la excavación de la necrópolis real. MICENAS. 

sencillas, pero techadas ya á veces con ayuda de una columna central de ma­
dera. Los recintos murados, como el de Troya, eran numerosísimos también Y 
los útiles de piedra llegan en seguida en Grecia á una perfección extraordinaria. 

Todo hacía prever, por los objetos hallados en la pequeña ciudad murada, 
que correspondía á la Troya homérica el desarrollo precoz de una civilizació~ Y 
de un arte superior. Además de las hachas de piedra y útiles de bronce, Schlie­
mann encontró gran cantidad de joyas. Lo mismo sucedió en Micenas, la capital 
de Agamenón, el caudillo de los aliados durante la guerra de Troya, según no~ lo 
presenta Homero en la llíada. El emplazamiento de Micenas era bien conocido; 
los antiguos griegos describen sus murallas, y su recinto abandonado, tal co~o 
se hallaban todavía en 1880, antes de las excavaciones de Schliemann. Pausamas 
habla de ella y de la fortaleza de Tirinto: «Todavía se reconoce una parte de su 
cinturón de murallas, y la puerta principal, que corona un relieve con dos leones; 
todo es, según dicen, obra de los cíclopes, que construyeron también los muros 
de Tirinto. En medio de las ruinas de Micenas se encuentran aún la fuente Per· 
seia y las cámaras subterráneas donde Atreo y sus hijos escondieron sus teso:os.• 

Al cabo de dos mil años, lo único que se veía aún en el emplazamiento 
de Micenas, podía ser resumido en las pocas palabras del itinerario de Pausa· 

nias: el llamado tesoro de Atreo y la puerta de la ciudad (fig. 252). . 
Esto es cuanto se conocía de Micenas y de su arte antes de los descubn· 

mientes de Schliemann. Los libros de arte, de treinta años atrás, no podían 
hacer más que describir las viejas murallas, de grandes sillares, que debieron 
manejar los cíclopes, sugeridos por Pausanias; la puerta, con su singular alto 
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relieve afrontado á la 
columna central, y las 
cámaras subterráneas. 
Micenas estaba en un 
llano; su recinto de­
bió defender una ciu­
dad de la que se veían 
los restos dentro de la 
muralla. Schliemann, 
con una brigada nu­
merosa de obreros, 
emprendió en varias 
campañas sucesivas la 
exploración de la acró­
polis, y fué tan afortu­
nado que, á los pocos 
días de abrir la exca­

Fig. 257.-Piezas decorativas de la indumentaria 
de los cadáveres reales. MICENAS. 

vación, descubrió una serie de tumbas con varios cadáveres, que él creyó re­
conoc~~ como los de Agamenón, Oitemnestra, Egisto y los demás individuos de 
~a familia ~e los átridas. Estos cadáveres habían sido enterrados con todas sus 
Joyas; en mnguna parte el oro se ha encontrado con más abundancia que en estas 
sepulturas de Micenas; los antiguos poemas homéricos la llamaban ya rica en 
oro, Y eran famosas las riquezas de Atreo y de sus hijos. 

. Las caras de los cadáveres reales, encontrados en las sepulturas de la acró-
polis, aparecieron tapadas con una . 
mascarilla de oro; placas de oro 
cubrían el pecho; diademas, va­
sos, anillos Y botones también de 
oro_ (fig. 257). Schliemann pudo 
decir muy bien que allí manejó el 
oro á manos llenas. Lo encontra­
do en Micenas por Schliemann fué 
suficiente para llenar una sala de 
un pequeño museo construído en 
la propia acrópolis de Atenas, en 
~ ~ás sagrado del suelo heleno. 

ltimamente ha sido trasladado al 
Museo Nacional. 

Las sepulturas reales estaban 
en un lugar singularísimo dentro 
del r · t d ' ecm o e :Micenas que Schlie-
~ann llamó el ágora, ó plaza pú-

ca, porque estaba rodeado de 
un banco ó poyo circular, donde 
~upuso se sentaría el consejo para 
as asambleas (fig. 256). Excavan-

Fig. 258. - Estela de las tumbas reales. MICENAS. 
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Fig. 2~9- - Corredor y entrada de una tumba en forma de cámara. hl1cu,As. 

do la tierra de esta área circular, encontró no sólo las tumbas, con su ajuar fune­
rario, sino también unas estelas con relieves que primitivamente debían estar cla­
vadas en el suelo (fig. 258). Schliemann reconoció dentro de Micenas los restos 
de un palacio real con una sala rectangular di\idida por columnas, lugar principal 
de todos los palacios de esta época y que se ha conYenido en llamar megarón. 

Sin embargo, esta excayación del interior de la ciudad fué más que sumaria. 

F ig. 260. - Entrada de una tumba 
micénica. (Ferro/y Chipitz), 

Schliemann, que no era arqueólogo, sino 
sólo un entusiasta afortunado, tenía prisa 
de pasar á otro lugar donde los hallazgos 
fueran más positivos, y exploró las sepultu­
ras, llamadas tesoros, de que también ha­
blaba Pausanias y que debían encontrarse, 
como es natural, completamente vacías. 

Estas construcciones se hallaban ya 
fuera de las murallas. Su disposición indica­
bala existencia de un rito funerario anterior 
á las tumbas de dentro de la ciudad, de la 
llamada ágora por Schliemann. Eran evi­
dentemente sepulturas del tipo de cámara, 
como los dólmenes; las precede un corre­
dor, y constan de una gran sala circular 
para el culto y una pequeña cámara adya­
cente para el cadáver. Estas construccio­
nes, cubiertas con bóveda, no son raras; 
una sepultura idéntica al tesoro de AtreO 
descubrió la esposa de Schliemann, que au­
xiliaba á su marido en las excavaciones 
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